Ezra y Nejemia
 

Durante toda la historia el pueblo judío se ha caracterizado, por sobresalir en toda situación, por más adversa que esta sea.
Después de algunos años de estar exiliados, los judíos ocupaban puestos altos en Persia.
El más claro ejemplo de esto son Ezra y Nejemia, quienes fueron los que guiaron la reconstrucción del Beth Hamikdash, suceso que no se ha repetido y se espera con ansia actualmente!!!
Nejemia era la persona que le servía el vino al rey de Persia, Koresh )se dice que era el hijo de Ester). Un día regresaron de visitar Israel unos viajeros y Nejemia les preguntó, por la situación de sus hermanos los judíos y de Yerushalaim, ellos le contestaron, que los que quedan están muy afligidos, y que el muro de Yerushalaim, está derribado y los portones están quemados. 
Esto entristeció mucho a Nejemia, quien hizo Tshuvá, y rezo con mucha Kavaná. Y la próxima vez que se presentó frente al rey, se percató el monarca de que Nejemia estaba triste, esta fue la primera vez que el rey lo vio triste. El rey le pregunto que tenía y Nejemia le contesto:
“¿Cómo no ha de estar triste mi rostro cuando la cuidad, el sepulcro de mis padres, está desolada y sus portones están consumidos por el fuego?
El rey le preguntó que ¿qué quería entonces?, Nejemia le pidió a Hashem y dijo que quería regresar a reedificar Yerushalaim.
Milagrosamente Koresh dijo que Si y, además, apoyo con madera para la reconstrucción y soldados. Así empieza la segunda redención del pueblo de Israel.
Obviamente no todo el mundo estaba contento con esta decisión del rey persa, pero no les quedaba más que aguantarce. Sin embargo, Había tres personas: Sanvalat el Horonita, Toviyá el siervo amonita y Guéshem el árabe, que al ver como los Judíos se levantaban, y comenzaban a construir Yerushalaim se burlaron. Sanvalat les preguntó si debían dejar que revivan ese montón de piedras y Toviyá  le contestó que hasta una zorra podría derribar ese muro. Los judíos continuaron su obra rogándole a Hashem que no dejara a los malvados burlarse de ellos.
Los judíos construyeron, hasta la mitad de la muralla. Pero sus enemigos se indignaron, al ver que el proyecto estaba teniendo éxito.  Y decidieron atacarlos, pero los judíos se enteraron de esto y se prepararon. Por eso había gente haciendo Shmirot, y gente construyendo. Y también los que construían cargaban todo el tiempo lanzas y espadas.
Terminaron de construir la muralla y sus enemigos comenzaron a ver de que manera podían perjudicarlos. Sin embargo, los hijos de Israel, lograron reconstruir la ciudad completa.
Durante esta época el encargado de ensañar Torá fue Ezra, el Cohen Hagadol. Ezra reunió a todo el pueblo para que escuchen mientras él leía la Torá escrita. Y antes de comenzar levanto el libro para que todos lo vean, y cuando lo abrió todos se levantaron. Y todo el que entendía le escuchó, con atención hasta que terminó y bendijo al pueblo. Después de esto fueron los Levim quienes se empeñaron en que el pueblo comprenda la Torá. 
Y los Levim leían la Torá claramente, y la explicaban para que todo el pueblo la entendiera. 
Nejemia era el gobernante, Ezra el Cohen y los Levim  se dedicaban a enseñarle al pueblo. Y cuando el pueblo vio todo lo que les faltaba por aprender de entristecieron pero los Levim los consolaban. Así fue  como el pueblo volvió a aprender y recupero la belleza de la Torá.
El Bet Hamikdash estaba nuevamente de Pie, pero ahora ya no será igual. El Pueblo ya no es independiente, es dominado por otros pueblos. Mientras los sucesos del mundo cambian, la situación de los Judíos Cambia. Los Pesas son conquistados por los Griegos. Ellos dominan a todo el mundo y comienzan a imponer su cultura. Aquí nuevamente se ve en peligro la tradición Judía, ya que querían obligar a los Judíos a dejar sus costumbres, y prohibieron el estudio y enseñanza de la Tora. Es en estos momentos donde entra la historia de Jánuca. Una rebelión encabezada por los Jashmonaim vence a los Griegos y logra mantener la Tora en nuestro pueblo. 
Por un tiempo se logra la independencia relativa de los griegos. Sin embargo el mundo vuelve a cambiar con la llegada del imperio Romano. Ellos conquistan a los Griegos y por lo tanto al pueblo de Israel. 
Los Judíos aun cuentan con el Bet Hamikdash, pero bajo dominio Romano. El pueblo cae en un pecado mayor, el odio sin motivo entre ellos mismos. Eso causa el enojo de Hashem y decide destruir el Segundo Beit Hamikdash. El emperador Tito de Roma destruye el Beit Hamikdash y la ciudad de Yerushalaim. Los Romanos presionan a los Judíos, les prohiben cumplir la Tora o enseñarla. Sin embargo muchos Rabanim siguieron enseñando la Tora en publico, poniendo su vida en peligro y la mayoría de las veces entregando el alma por ella.
Todo esto se da en el comienzo de la época de los Tanaim.
